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			SINOPSIS

			La estética y la moda no son solo algo superficial y vacío: son en sí un símbolo, una expresión individual y colectiva y, como tal, un acto que puede ser político, tener poder e incluso cambiar sociedades.

			

			Este libro enumera algunos de los movimientos contraculturales más relevantes de la historia a lo largo de distintas épocas, centrándose en las mujeres y en cómo, a través de determinadas estéticas e ideologías, reclamaron y lucharon a favor de la libertad y la igualdad.
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					Entendemos por contracultura una cultura tan radicalmente desviada o desafecta a los principios y valores fundamentales de nuestra sociedad, que a muchos no les parece siquiera una cultura, sino que va adquiriendo la alarmante apariencia de una invasión bárbara.

				

				Theodore Roszak, autor de El nacimiento de una contracultura y creador del término «contracultura» para referirse a las revueltas juveniles del 68.

			

			La estética y la moda no son solo algo superficial y vacío, son un símbolo, una expresión del individuo o del colectivo y, como tal, pueden ser un acto político, tener poder e incluso cambiar sociedades. Este libro trata de exponer algunos de los movimientos contraculturales más relevantes que abanderaron jóvenes de distintas épocas, pero nos centraremos en las mujeres para repasar cómo reclamaron y lucharon a favor de la libertad y la igualdad a través de determinadas estéticas e ideologías. Muchas de estas subculturas parecen tener los mismos elementos en común: la juventud, la identificación con el grupo y la oposición al statu quo, a la norma, a la cultura dominante y, en la mayoría de los casos, a lo establecido en el núcleo familiar. En esta rebelión contra lo impuesto, vemos una fuerte sensación de rechazo a las estructuras y un afán por sentirse diferentes y especiales. En un momento tan complejo como es la adolescencia, esta necesidad de definir su identidad individual convive con un fuerte deseo de pertenencia al grupo, de sentirse representados. La estética, y una actitud que refleja sus ideas, nos cuenta sus gustos y, por ende, quiénes son.

			Estos movimientos se oponen a la represión y a los estereotipos estipulados históricamente, sobre todo hacia las mujeres. La apariencia femenina ha estado siempre controlada y predeterminada por unos cánones y unas pautas muy concretas, estrictamente relacionadas con la consideración que se tuviese de nosotras en cada época; en algunas ocasiones, incluso se llegó a prohibir por ley el incumplimiento de dichas pautas.

			Nos encontramos ante restricciones y prohibiciones de la masculinización, el travestismo, el largo de la falda (centímetros exactos incluidos), el uso del pantalón, la profundidad del escote o la longitud del pelo… Y no olvidemos la implantación de prendas que restringen los movimientos más básicos, como el miriñaque, el corsé o los pesados vestidos con miles de capas de la época victoriana que ni tan siquiera nos dejaban agacharnos, con todo lo que eso conlleva.

			La historia de la moda y de las luchas feministas pasa (entre otras muchísimas cosas) por romper con la estética y los estereotipos autoimpuestos, con todos esos elementos limitadores y opresores que nos mantenían inmóviles, como si fuéramos un elemento decorativo del paisaje, como un mueble más del salón. Por lo tanto, es fundamental reconocer la enorme valía de todos estos movimientos que cuestionan y rompen las viejas creencias a favor de los derechos y libertades de las mujeres y, en consecuencia, del mundo que nos rodea.

			La importancia de estas luchas y sus conquistas radica en parte en las circunstancias y contextos en los que surgen. Nacen en su mayoría desde la marginalidad o incluso la clandestinidad, oponiéndose incluso a regímenes totalitarios, alejadas del mercado y medios de masas hasta que, en muchos casos, su popularidad las convierte en corrientes masificadas que llegan a provocar verdaderas revoluciones sociales.

			Por ejemplo, los años veinte y treinta con las flappers y garçonnes fueron a todas luces movimientos femeninos de enorme trascendencia y repercusión mundial, claras influencias de los movimientos juveniles de los cincuenta y sesenta, el movimiento hippie de los setenta –la contracultura más masiva de todas– y posteriormente el punk de los ochenta. Por tanto, es muy difícil separar algunos movimientos por géneros ya que los mixtos fueron realmente importantes y decisivos en la lucha por los derechos de las mujeres.

			A través de la creatividad, la ironía, la subversión, la crítica o la burla, los jóvenes tratan de contarle al mundo quiénes son o quiénes quieren ser, qué no están dispuestos a tolerar y cómo organizarse para lograr lo que creen justo. Nos enseñan el camino hacia una sociedad más libre, nos empujan para avanzar y nos cuentan que lo raro y peculiar a veces es tan extraordinario que puede cambiarnos y transformarlo todo para siempre.
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			«Los increíbles» (ellos) y «las maravillosas» (ellas) fueron un grupo de jóvenes que formaron parte de la subcultura aristocrática parisina durante la Revolución Francesa. En su mayoría eran burgueses y aristócratas que estaban desencantados con los jacobinos y querían volver al Antiguo Régimen. Las medidas de carácter social y democrático que se estaban aprobando no les beneficiaban y, como protesta, empezaron a vestirse de formas muy estrafalarias. Protestaban por su derecho a divertirse, a hacer el tonto y a burlarse del pueblo llano y la democracia, lo cual les parecía superaburrido. Adoptaban una actitud banal y en ocasiones ceceaban o no pronunciaban la «r». Celebraban fiestas privadas y eran extravagantes tanto en el vestir (pusieron de moda los monóculos que hasta entonces solo utilizaban los grabadores) como en su forma de moverse, forzando, por ejemplo, posturas con joroba. En resumen, eran tan absurdos como cínicos y superficiales.
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			Las maravillosas, en cambio, escandalizaron mucho más por vestir con poca ropa (solían enfermar del frío que pasaban). Como llegadas de la Antigua Grecia, llevaban sandalias atadas por encima de los tobillos con cintas cruzadas o cadenas de perlas, túnicas muy escotadas y cinturas altas por debajo del busto. Algunos vestidos eran tan estrechos que no podían tener bolsillos, por lo que llevaban un diminuto bolso llamado reticule.

			Los increíbles, excéntricos en toda su expresión, provocaban con el exceso de ropa. Llevaban largas melenas a la altura de los hombros, grandes aretes de oro, chaquetas de colores, corbatas muy grandes, calzones decorados hasta las rodillas, solapas anchas, dos relojes, camisas con los cuellos subidos, sombreros, bicornios y porras.
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			Su moda era tan pintoresca como rompedora. Escandalizaron París representando el culto a la libertad individual e ignorando la moral tradicional. Fue toda una revolución estética que las maravillosas no utilizaran corsés cuando sus contemporáneas sí lo hacían. Sus vestidos semitransparentes de lino y gasa eran tejidos tan finos que dejaban entrever las formas de sus cuerpos, tanto que se les llamaba «tejidos al aire». Por si fuera poco, a veces mojaban las telas para recrear el efecto de las estatuas griegas y sus escotes eran tan pronunciados que llegaban al límite del pezón.

			Sin ninguna pretensión y buscando simplemente la exaltación del placer, del deseo y de su propia belleza, se deshicieron de esa figura rígida y limitada tan habitual. Buscaron una imagen mucho más desinhibida y natural, e incluso llegaron a ser consideradas decadentes e inmorales.
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				Hija de un liberal español exiliado, se la considera una de las pioneras de este estilo. Conocida como Notre-Dame de Thermidor, fue una mujer muy influyente en la sociedad parisina de la época, donde era habitual verla en recepciones y asambleas con una sencilla túnica transparente. Se hizo famosa en 1795 tras presentarse en la Ópera de París con un vestido de seda y sin ropa interior.
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			Los bloomer o bombachos fueron los primeros pantalones diseñados exclusivamente para las mujeres. Su nombre viene de Amelia Bloomer, sufragista, editora y defensora de que las mujeres pudieran llevar pantalones para moverse libremente, ya que hasta entonces lo teníamos prohibido. Desde su revista femenina The Lily (El Lirio), Amelia promovió e impulsó su uso siendo fiel a sus ideas sobre los derechos de la mujer y la necesidad de facilitarle el movimiento en su vida diaria. La revista supuso un gran impulso para las ideas sufragistas y tocó temas controvertidos e importantes como la reforma social, la esclavitud, la educación o la adaptación de la vestimenta femenina. Es gracias a este empeño que los pantalones adoptan su apellido, aunque la creadora fuera Elizabeth Smith Miller, otra gran defensora de los derechos de la mujer.
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			En la época victoriana, la moda femenina era muy recargada y aparatosa, sobre todo debido a los corsés. Estas piezas incomodísimas oprimían el torso causando graves problemas de salud: desde dificultades respiratorias a hemorragias internas, además de complicaciones porque los órganos internos tenían que desplazarse de su posición natural para amoldarse a la nueva forma del cuerpo.
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			La aparición de los bloomers representó un símbolo de liberación, de comodidad y de igualdad que suponía que la mujer no existía como mero objeto inmóvil decorativo, sino que podía empezar a tomar parte activa en su día a día. Estos pantalones eran unos calzones largos y sueltos que se recogían en los tobillos, inspirados en los bombachos que usaban las mujeres de Oriente Medio y Asia Central. Sobre estos iba una falda o vestido de una longitud más corta de la habitual.
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			Otra de las prendas que se utilizaban era el miriñaque: una estructura de varillas metálicas que ahuecaba la falda y que dificultaba enormemente la movilidad. Eran muy comunes los casos de quemaduras por culpa de faldas que se incendiaban al acercarse demasiado a velas y candelabros; además, al abarcar un radio tan grande era fácil tropezarse con las cosas.
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			Tuvieron bastante éxito en un principio pero, lamentablemente y a pesar de que los usaron muchas mujeres, fueron ridiculizados con chistes, viñetas humorísticas y burlas por las calles. Las feministas temieron que se asociaran las burlas a su discurso y no las tomaran en serio, así que dejaron de usarlos.

			Hasta 1890 no volvieron a ponerse de moda y se convirtieron en todo un fenómeno. Las mujeres empezaron a utilizarlos para participar en diferentes deportes como jugar al tenis, ir en bici o bañarse, esta vez sin falda superpuesta, convirtiéndose en los precursores de la ropa deportiva femenina y del traje de baño. De hecho, al bloomer se le recuerda por ser el calzón que llevaban los primeros trajes de baño.
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				Activista del movimiento, creó también La Liga de la Falda Corta en 1893. Las componentes se comprometían a que sus faldas quedasen al menos a 5 cm del suelo para tener más movilidad. Afirmaba que «nadie es libre si no está en condiciones de usar sus extremidades».
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